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Poesía: 

Metamorfosis 

En una esquina apacible, de una apacible ilusión, 

sentado un niño sonríe por un futuro mejor. 

¿pensará acaso en la "vida preciosa"?, 

¿en los tiempos vividos llenos de color rosa? 

¿o en un simple juguete que a sus sueños desvela? 

carros, trompos, rayuelas, mariposas hermosas; 

caballitos que giran en un bosque de ensueños, 

¿un dragón milenario, o un perrito pequeño? 

¡Qué preciosa es la vida!, ironía engañosa 

que mientras más ignoramos, más parece dichosa 

y dichosos los niños, criaturitas divinas, 

tan honestos, tan tranquilos, tan cargados de inocencia, 

transparentes en su esencia, esenciales en la vida. 

La fea oruga algún día se ha de volver mariposa, 

tan etérea, tan hermosa, tan llena de frágil belleza, 

en un capullo ella reza por su final anhelado, 

por el camino que un día la hará volar por los cielos 

y remontar con sus vuelos el firmamento infinito. 

Triste final el del niño, ¡oh mariposa encantada!, 



que un día pierde sus alas, su ternura y su inocencia 

y cual mordaz jugarreta del destino o de la vida, 

sin capullo y sin conciencia de su cambio tan fugas, 

aquel niño que envejece, se hace hombre y que se arruga, 

se convierte en una oruga con humana voluntad. 

Qué irónica es la vida que nos permite apreciar 

La belleza que fue un día y que nunca más será... 
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